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Boletín ejecutivo · 2026 

Bogotá reduce con fuerza la pobreza 
multidimensional 
La incidencia de pobreza multidimensional en Bogotá se redujo de 5,4 % a 2,2 % entre 
2024 y 2025, lo que representa una disminución de 3,2 puntos porcentuales y cerca de 
252.000 personas menos en esta condición. Esta reducción fue superior a la observada a 
nivel nacional, donde el IPM pasó de 11,5 % a 9,9 %. El análisis de las dimensiones y 
variables muestra que la mejora en Bogotá se explica principalmente por tres reducciones 
estadísticamente significativas: las barreras de acceso a servicios de salud (de 4,3 % a 
0,8 %), el no aseguramiento en salud (de 8,4 % a 5,3 %) y el rezago escolar (de 17,5 % a 
15,2 %). Sin embargo, persisten retos estructurales en la dimensión laboral, donde el 
trabajo informal se mantiene como la variable con mayor incidencia dentro del IPM. 
 

2,2 % 
IPM Bogotá 2025 

-3,2 pp 
Variación 2024–2025 

↓252.000 
Personas menos en pobreza 

9,9 % 
IPM Nacional 2025 

 

¿Qué es el índice de pobreza multidimensional (IPM)? 

El IPM mide el porcentaje de personas en situación de pobreza multidimensional. Una 
persona se considera en esta situación si su hogar presenta privaciones en el 33,3 % o 
más de los 15 indicadores que componen el índice, agrupados en cinco dimensiones: 
Educación, Niñez y Juventud, Salud, Trabajo, y Acceso a Servicios Públicos y 
Condiciones de Vivienda. 
 
Gráfico 1. Resultados pobreza multidimensional 2025 

Fuente: DANE, elaboración ProBogotá Región. 
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El resultado también muestra una mejora en la 
profundidad de las privaciones: la intensidad del 
IPM en Bogotá pasó de 38,6 % a 37,7 %, y el IPM 
ajustado se redujo de 2,1 % a 0,8 %. Esto indica 
que, además de haber menos personas en 
pobreza multidimensional, quienes permanecen 
en esta condición enfrentan, en promedio, menos 
carencias simultáneas. 
 

Tres reducciones clave detrás de la mejora 

La reducción del IPM en Bogotá se explica principalmente por tres disminuciones 
estadísticamente significativas: las barreras de acceso a servicios de salud, el no 
aseguramiento en salud y el rezago escolar. Esto evidencia que la mejora estuvo 
concentrada en salud y en la permanencia educativa, mientras que el mercado laboral 
sigue siendo el principal desafío estructural de la ciudad. 
 
Gráfico 2. Indicadores con reducción estadísticamente significativa (2024 vs. 2025) 

 
La mejora en salud responde a una agenda distrital 
en dos frentes, de un lado, la reducción de barreras 
de acceso, para ello Capital Salud EPS redujo la 
eliminación de autorizaciones, nuevos puntos de 
dispensación y entrega domiciliaria de 
medicamentos, junto con el Modelo MAS Bienestar, 
y de otro, la ampliación del aseguramiento, 
mediante estrategias de afiliación y la actualización 
del Sisbén IV.  
 
En educación, la caída del rezago escolar al nivel 
más bajo desde 2018 responde a la estrategia “Una 
educación que te responde” del Plan Distrital Bogotá Camina Segura y al programa “Volver a 
la Escuela”, orientado a mitigar barreras asociadas a la extra edad. 
 
Según la encuesta calidad de vida 2025, Bogotá lidera la asistencia educativa de jóvenes de 
17 a 21 años, con una tasa del 60,7%, y mantiene un promedio de escolaridad de11,3 años. 

2X 
Bogotá redujo el IPM al doble de 
la velocidad del país: -3,2 puntos 
porcentuales frente a -1,6 pp a 
nivel nacional entre 2024 y 2025. 

-3,5 pp 
La mayor caída individual del 
boletín: barreras de acceso a 
servicios de salud, la variable que 
más contribuyó a la reducción del 
IPM ajustado en 2025. 
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Esto sugiere que la mejora en rezago escolar debe entenderse como una apuesta amplia por 
sostener trayectorias educativas completas. 

El reto persistente: mercado laboral 

El componente de empleo es el principal foco de alerta para Bogotá. En 2025, el desempleo 
de larga duración aumentó de 13,9 % a 14,6 %, lo que evidencia un deterioro en la capacidad 
del mercado laboral para absorber de forma sostenida a quienes buscan trabajo. Al mismo 
tiempo, el trabajo informal continúa siendo la principal limitación estructural: el 51,4 % de los 
hogares bogotanos presenta esta privación, una proporción prácticamente igual a la de 2024. 
 
Gráfico 3. Indicadores de la dimensión Trabajo (2024 vs. 2025) 

Por lectura de contribuciones, Trabajo fue la 
dimensión que más aportó a la incidencia ajustada 
del IPM en 2025, con 32,8 %, seguida de Educación 
(24,1 %), Salud (24,0 %), Niñez y Juventud (15,6 %) 
y Vivienda (3,6 %).  
Sin mejoras en generación de empleo formal, 
estabilidad laboral e ingresos sostenibles, la 
reducción reciente del IPM podría enfrentar límites 
para mantenerse en el tiempo. 
 

Acciones en las que la ciudad no puede bajar la guardia  

En 2025, el indicador de hacinamiento crítico en la dimensión de condiciones de vivienda fue 
de 3,2% frente al 3,9% observado en 2024. Aunque la variación es positiva, el hacinamiento 
afecta a grupos específicos como hogares de menores ingresos y población migrante. 
 
En 2025, la pobreza multidimensional disminuyó tanto en hogares con jefatura masculina 
como el hogares con jefatura femenina. La brecha entre ambos grupos se redujo de 4,1 p.p. 
(2024) a 1,8 p.p. (2025). A pesar de este avance, la pobreza multidimensional sigue siendo 
más alta en hogares con jefatura femenina (2,7%) frente a hogares con jefatura masculina 
(1,7%) lo que confirma la persistencia de brechas estructurales. 
 
Fuente: DANE, elaboración ProBogotá Región. Nota: esta es una versión ejecutiva del Boletín Bogotá en Cifras: Índice de 
Pobreza Multidimensional 2025; no incluye el desglose por sexo del jefe de hogar ni la brecha urbano-rural del documento 
completo 

32,8 % 
Trabajo es, por sí sola, la dimensión 
que más aporta a la pobreza 
multidimensional ajustada de 
Bogotá, el principal desafío 
estructural pendiente. 


